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			PRÓLOGO


			Luces y sombras de la digitalización

			JENARO TALENS

			Uno de los problemas del discurso contemporáneo de las últimas décadas sobre los media y su progresiva transformación, debida, entre otras cosas, al hecho de verse inmersos y afectados por el universo digital, es la ambigüedad con que se utilizan términos conceptuales que en un tono, por lo general, apocalíptico enjuician, cuando no pontifican, sobre el final de una época.

			Uno de los que más circulan y con mayor nivel de dispersión semántica es el de digitalización. De hecho, podríamos afirmar que sirve, como diría un castizo, para un roto y un descosido y remite a tantas contradictorias cuestiones que acaba por no remitir a nada en absoluto, perdido como está en un pot-pourri de descripciones crípticas y autorreferenciales.

			El filósofo germano-coreano Byun-Chul Han ve en ello un síntoma de lo que ha definido sucesivamente como sociedad del cansancio y sociedad de la transparencia1. Si, como analiza en el primero de sus trabajos citados, la sociedad occidental está sufriendo un silencioso cambio de paradigma, ello conduce a una coacción sistémica que no tiene nada que ver ni con la moral ni con la biopolítica, sino que está regida por lo económico. Todo, desde lo individual puramente humano hasta las producciones discursivas, se expresa en el territorio del precio, quedando despojado de la singuralidad que debería caracterizarlo. En ese sentido, los avances tecnológicos se conciben como «positivos», por cuanto, de un lado, parecen eliminar lo que la semiótica define como «ruido», pertenezca este último a la mediación retórica (es lo que implica dar validez a algo tan vago y ambiguo como transparencia) o al ámbito de la acción política, al construir un nosotros supuestamente común que, en la práctica, disuelve la individualidad en una continua repetición de lo mismo.

			En el capítulo de su Los medios y nosotros. Prolegómenos para una teoría de la comunicación2 referido al tema de la transparencia, Pilar Carrera escribe lo siguiente: 

			Es internet el medio más cotidiano, el que más ha buscado confundirse con la vida, hasta el punto de haberse fusionado con la gestión de nuestra intimidad, [pretendiendo] ser el más transparente [...] internet, que es el lugar por antonomasia del signo «superfluo», de la cháchara, del hablar por hablar, es por ello mismo el lugar en el que la comunicación se manifiesta de forma más clara como instrumento de poder.

			Desde esa perspectiva, pues, y de la misma manera que la existencia de internet crea la ilusión de un mundo sin fronteras, de ilimitada libertad y de una improbable democratización informativa, la progresiva sustitución de lo analógico por lo digital (en la música, en el dispositivo fílmico y televisivo) es presentada como un adelanto tecnológico, que permitiría una mayor facilidad de acceso masivo y generalizado a sus contenidos.

			Todo músico sabe, sin embargo, que la calidez y el carácter «cotidiano» del sonido directo puede captarse mejor con el modelo analógico que con la perfección abstracta y sin fisuras del soporte digital. Del mismo modo la imagen fotoquímica es infinitamente más útil para los matices que el sistema binario en que se basan los DVD o los Blu-ray.

			Digitalizar permite, es cierto, una mayor fluidez en la circulación de los objetos que se someten a sus reglas, pero, al mismo tiempo, construye como destinatarios potenciales modos de percepción estandarizados y homogéneos. 

			Para la lógica de mercado y de la conversión del mundo en mercancía, todo ello supone un cambio radical, donde el beneficio prima sobre la aceptación consciente de lo heterogéneo que define, en el mundo real, nuestras sociedades, tanto en términos culturales como civilizatorios. No siempre dicha lógica representa un avance, por mucho que se venda (y se compre) como tal.

			Un ejemplo significativo de cómo la pregnancia de este proceso puede llevar, más que a un mundo nuevo, a un regreso a la barbarie, lo estudia Jean-Louis Comolli en un libro reciente, Daech, le cinéma et la mort3. El teórico y cineasta francés analiza los clips de ejecuciones sumarias filmados y montados con la más avanzada técnica del mejor Hollywood por los herederos de Al-Qaeda. Al hacerlo, ve en ello un sistema que, bajo la apariencia del directo, actúa sobre el espectador, implicándolo emotivamente en lo que ve, siguiendo una tendencia que une significativamente a los sanguinarios islamistas de Daesh y a los autores de blockbusters hollywoodienses. En ambos casos (y dejando aparte otras consideraciones de orden ético o político) se trata de reducir al espectador a un montaje de sensaciones: extrañeza, fascinación, espanto, temblores, horror, etc. Desde esa perspectiva, Comolli puede afirmar sin dudar un instante que Daesh, en plena sintonía con el tiempo presente, explota y domina la inmediatez de lo numérico. Por otra parte, distingue entre realidad encuadrada y realidad no encuadrada. La primera siempre implica una relación conflictiva entre lo que se ve (o se oye) y lo que no se ve (o no se oye), siendo ambos polos necesarios para una correcta interpretación de lo que vemos (u oímos). Lo verdadero no reside en lo representado, sino en el dispositivo de la representación. Por ello, las imágenes (sean de un film ficcional, de un documental o de un telediario) deberían ser analizadas, no por su contenido, sino por la lógica que subyace a la puesta en escena, del mismo modo que la grabación analógica (que deja entrar junto a la música el sonido ambiente o incluso la respiración del intérprete) se distingue de la perfección de la grabación digital por el hecho de estar esta, en apariencia, más libre de impurezas, si bien esa circunstancia la convierte en algo mucho más falso y poco o nada verosímil. El sonido directo nunca es completamente limpio, por definición.

			En un trabajo publicado hace un cuarto de siglo4, ya avancé cómo la aparición de la digitalización había producido, como consecuencia inmediata, la sustitución de la noción de representación por la de simulacro (en el sentido que da al término Jean Baudrillard): no juzgamos la calidad de un disco de estudio por su cercanía al directo (como sería lo normal, por cuanto el directo copia el original) sino que la grabación en directo solo era aceptable si se acerca lo más posible al sonido filtrado, masterizado, en una palabra, manipulado, de la grabación en estudio. En ese mundo, el original debe parecerse a la copia, porque no hay más original que la copia misma. Así, de un modo similar, nuestro juicio sobre la mayor o menor nitidez y «verdad» de una imagen, sea esta fotográfica, fílmica o televisiva, suele tomar como referencia la perfección (irreal) que producen los retoques con Photoshop.

			No se trata, sin embargo, de demonizar lo que, en cualquier caso, forma ya parte de nuestro horizonte cotidiano, pero sí de ser conscientes de qué está sucediendo bajo la costra aparente de lo novedoso. No es oro todo lo que reluce, como dice el refrán. 

			Es precisamente esa la postura que asumen, como punto de partida, los autores de este volumen colectivo. El libro que el lector tiene entre las manos no se deja, en modo alguno, arrastrar por cantos de sirena. Muy al contrario, busca centrar el debate, estableciendo unos límites y un sentido precisos a la utilización del término era digital. Los seis capítulos que lo conforman no se dedican por ello a elucubrar sobre el concepto cuanto a estudiar los efectos, económicos, ideológicos y, sobre todo, políticos de su implantación, a lo que parece irreversible, en un mundo donde la globalización ha acabado por convertir la cultura y el pensamiento en mercancía y donde se tiende cada vez con mayor intensidad a vender como democratización y accesibilidad generalizada lo que no es sino pura y simple demagógica homogeneización.

			Madrid, otoño de 2016

			
				
					1 Cfr. Byung-Chul Han, La sociedad del cansancio, trad. de Arantzazu Saratxaga Artegi, Barcelona, Herder, 2012, y La sociedad de la transparencia, trad. de Raúl Gabás, Barcelona, Herder, 2013.
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			Nota de los editores

			El acceso equitativo a una gama rica y diversificada de expresiones culturales procedentes de todas las partes del mundo y el acceso de las culturas a los medios de expresión y difusión son elementos importantes para valorizar la diversidad cultural y propiciar el entendimiento mutuo.

			Convención 2005 de la UNESCO 

			Es con gran placer que presentamos a usted lector/a esta obra colectiva que hemos venido a titular El audiovisual en la era digital. Políticas y estrategias para la diversidad. Como el propio título señala, el libro versa sobre una de las problemáticas contemporáneas más apremiantes en el campo de la cultura y la comunicación: cómo defender y estimular a través de políticas públicas y estrategias público-privadas la diversidad de los medios audiovisuales en un contexto de creciente digitalización del conjunto de las industrias culturales.

			Para no alentar dudas sobre un término de moda como el de «diversidad», utilizado en múltiples ámbitos del quehacer humano, dado que exhibe una marcada polisemia, desde nuestra óptica debemos señalar que el análisis de un determinado sector audiovisual en clave de diversidad debe considerar que:

			—su capacidad de producción, distribución y exhibición/emisión de contenidos no se encuentre concentrada en un número reducido de agentes, y que estos sean de diferentes tipos de titularidad, tamaño y origen geográfico;

			—los contenidos ofrecidos exhiban diferencias entre sí en términos de valores, identidad y estética, reflejando los múltiples grupos sociales que conviven y haciéndose eco de las expresiones audiovisuales foráneas;

			—el conjunto de ciudadanos que usufructúa tal sistema audiovisual pueda acceder y elegir entre un elevado número de contenidos e, incluso, pueda crearlos y difundirlos por diversos medios.

			Si bien el desarrollo de la tecnología digital (equipos de producción, programas informáticos, redes inalámbricas, dispositivos personalizados de consumo) amplió enormemente las posibilidades de producción, distribución y disfrute de bienes y servicios culturales, también es cierto que se ciernen nuevos peligros sobre su diversidad. En este sentido, cabe destacar la posición dominante que en los últimos años han ganado en el paisaje digital algunas multinacionales y corporaciones —a las cuales se suele aludir con el acrónimo GAFA, por las mundialmente famosas empresas Google, Amazon, Facebook y Apple— y sus prácticas comerciales.

			Una vez denunciado el discurso promotor que viene acompañando el despliegue de las redes digitales para el cual la simple conexión de los clientes-usuarios equivale a garantizar automáticamente la diversidad de las expresiones culturales (incluidas las audiovisuales), políticos y gestores culturales, investigadores universitarios, empresarios y activistas mediáticos de distintas partes del planeta se plantean de qué forma asegurar el principio de la diversidad en el escenario digital. Cómo garantizar hoy el «acceso equitativo a una gama rica y diversificada de expresiones culturales procedentes de todas las partes del mundo», según expresa la Convención sobre la protección y promoción de la diversidad de las expresiones culturales consagrada por la UNESCO en 2005, continúa siendo un desafío de hondo calado. Como el/la lector/a constatará en las próximas páginas, este difícil ejercicio implica el análisis de múltiples niveles: internacional, regional, estatal/nacional y local.

			Estructurada en seis capítulos, esta obra colectiva tiene el privilegio de congregar el pensamiento de algunos de los más destacados especialistas en el análisis de las políticas culturales y de comunicación del ámbito iberoamericano. Cabe señalar que parte de las ideas contenidas en este libro fueron expresadas y debatidas en el seminario internacional «El sector audiovisual en la era digital: políticas y estrategias para la diversidad», que tuvo lugar en el campus de Getafe de la Universidad Carlos III de Madrid los días 5, 6 y 7 de noviembre de 2014. 

			Este encuentro fue una de las actividades realizadas en el marco de ejecución del proyecto de investigación «Diversidad cultural y audiovisual: buenas prácticas e indicadores» (ref. CSO2011-26241), financiado durante el trienio 2012-2014 por el Plan Nacional de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica (I+D+i) del Ministerio de Economía y Competitividad de España. Asimismo, debe subrayarse que la edición final de esta obra se produjo en el contexto del proyecto de investigación denominado «Diversidad de la industria audiovisual en la era digital» (ref. CSO2014-52354-R), financiado por el citado Ministerio, durante el bienio 2015-2016, en el marco del Programa Estatal de I+D+i Orientada a los Retos de la Sociedad.

			Como editores de este volumen queremos expresar nuestro más sincero agradecimiento a cada uno de los autores de los capítulos: Michèle Rioux y Felipe Verdugo Ulloa (Universidad de Quebec en Montreal), Ramón Zallo (Universidad del País Vasco), George Yúdice (Universidad de Miami), Enrique Bustamante (Universidad Complutense de Madrid) y Emili Prado (Universidad Autónoma de Barcelona). Asimismo, queremos agradecer la contribución de nuestra colega Sagrario Beceiro a la edición de la obra, así como la amabilidad del prologuista Jenaro Talens (Universidad de Valencia / Universidad de Ginebra) y del editor Raúl García Bravo (director de la colección «Signo e Imagen» de Ediciones Cátedra), quienes accedieron con entusiasmo a publicar este trabajo. 

			Por otra parte, no queremos dejar de reconocer los aportes que desde inicios de esta década vienen realizando el resto de los integrantes del grupo de investigación Diversidad Audiovisual (www.diversidadaudiovisual.org), quienes participaron y/o participan de la ejecución de los mencionados proyectos de investigación: Asier Aranzubia, J. Ignacio Gallego, Patricia Marenghi, Ana I. Segovia, Alejandra Val, Francisco Utray, Azahara Cañedo, Peilei Ye, Beatriz Barreiro Carril, Manuel Fernández Sande y Marina Hernández. 

			De igual forma, queremos subrayar el apoyo de los siguientes colectivos y entidades que impulsan nuestro trabajo: el grupo de investigación Televisión-Cine: Memoria, Representación e Industria – TECMERIN de la Universidad Carlos III de Madrid; el Centro UNESCO Getafe; la Comisión Nacional Española de Cooperación ante la UNESCO; la Secretaría de la Convención sobre la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales (París); la Fundació Interarts (Barcelona); el Centre d’études sur l’intégration et la mondialisation (CEIM) de la Universidad de Quebec en Montreal; la Federación Internacional de Coaliciones para la Diversidad Cultural (FICDC); la Dirección General de Educación, Ciencia y Cultura de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI); la Unión Latina de Economía Política de la Información, la Comunicación y la Cultura (ULEPICC); el Observatorio Latinoamericano de Regulación, Medios y Convergencia (Observacom, Montevideo); el Observatório da Diversidade Cultural (ODC, Belo Horizonte); el grupo Estudos Audiovisuais (GEA) de la Universidad de Santiago de Compostela; la Asociación de Usuarios de la Comunicación (AUC); la Red de Medios Comunitarios (ReMC); y el Observatorio de Comunicación y Cultura de la Fundación Alternativas (OCC-FA).
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			CAPÍTULO PRIMERO


			La diversidad audiovisual en el paisaje digital: panorámica de un debate en marcha

			LUIS A. ALBORNOZ 
y M.ª TRINIDAD GARCÍA LEIVA

			1. INTRODUCCIÓN 


			Este capítulo ofrece una panorámica sobre las reflexiones suscitadas en los últimos años acerca de los desafíos y oportunidades que enfrenta la diversidad en el seno de las industrias culturales en un contexto dibujado por las redes y dispositivos digitales. Se trata de una problemática compleja que viene ganando la atención de organismos internacionales, gobiernos y académicos de distintas partes del mundo.

			En los últimos lustros hemos asistido a intercambios sobre la necesidad de preservar y fomentar la diversidad de los bienes y servicios culturales, y los Estados han visto reafirmada su capacidad para formular políticas en esta dirección bajo el amparo de la Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural (UNESCO, 2001) y de la Convención sobre la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales (UNESCO, 2005; en adelante, «la Convención»). La diversidad de, y en, las industrias culturales —donde el sector audiovisual conformado por el cine, la radio, la televisión, la música grabada y los videojuegos tiene un papel preponderante— es el foco principal de este último tratado internacional.

			Si bien la expansión de las tecnologías digitales presenta a la vez posibilidades de enriquecimiento de la diversidad de las expresiones culturales —por ejemplo, reforzando su difusión y ampliando su acceso a un vasto público—, también despliega nuevos desafíos que enfrentar. A título de ejemplo, se puede citar la emergencia de actores globales muy poderosos cuyas lógicas y prácticas (fuerte concentración, optimización fiscal, rodeo de los dispositivos nacionales de apoyo) pueden perjudicar la diversidad cultural.

			Como puede apreciarse en las discusiones que hoy tienen lugar en el seno de la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), numerosos gobiernos están deseosos de examinar el impacto del desarrollo de las tecnologías digitales y promover la modernización de las políticas y herramientas culturales en la era digital. Se trata de un debate incipiente destinado a cobrar fuerza a medida que los mercados de bienes y servicios digitales se desarrollan. En este sentido, ha surgido la necesidad de conocer cómo funcionan y qué tipo de relaciones y prácticas sociales se establecen entre los distintos agentes que pueblan el paisaje digital.

			Numerosas voces se vienen alzando para denunciar el creciente poder de los GAFA (Google, Apple, Facebook, Amazon) en internet y, consecuentemente, el desafío que este poder mediático-cultural implica para la soberanía de los poderes públicos y los organismos de regulación nacionales del audiovisual. El informe publicado por la agencia FaberNovel, GAFAnomics: New Economy, New Rules (2015), da cuenta del dominio que hoy exhiben estos cuatro gigantes de la Red: los internautas pasan una media del 55 por 100 de su día en línea utilizando alguno de sus servicios (correo y comercio electrónicos, redes sociales, consumo de música o vídeo...).

			El caso de Apple es revelador del alcance que pueden tener estos conglomerados empresariales. Aunque sus dispositivos se fabriquen en Asia, esta multinacional de origen estadounidense presenta un alto grado de integración: comercialización de terminales (Macintosh, iPod, iPhone y iPad), de sistemas operativos (OS X, iOS), navegador (Safari), de programas informáticos (Open Office, iWork, iLife...) y de contenidos (la tienda virtual iTunes). En marzo de 2015 Apple ocupaba el primer puesto entre las cien mayores empresas del mundo por capitalización bursátil (725.000 millones de dólares estadounidenses). En este ranking, en el que Apple se sitúa por delante de Google, las cinco mayores compañías son estadounidenses y tres proceden del sector tecnológico (PwC, 2015).

			La presencia de los GAFA en el campo audiovisual, más concretamente, es muy significativa. iTunes, que además de ser una tienda virtual es un reproductor multimedia, controla aproximadamente el 70 por 100 del mercado de descargas de música, Facebook centraliza más de la mitad del tráfico que tiene lugar en las redes sociales (Hardy, 2014: 127), y YouTube es una de las filiales de Google (adquirida en 2006, un año después de su creación). Amazon, por su parte, lanzó en 2012 Amazon Instant Video, que permite ver o descargar en el iPad películas o series adquiridas o alquiladas a través de su plataforma, y adquirió en 2014 Twitch, un servicio de vídeo en streaming.

			2. ÁMBITOS DE REFLEXIÓN


			Desde la aprobación de la Declaración Universal sobre Diversidad Cultural, atender, integrar o incorporar «la diversidad» ha acabado por convertirse en un lugar común de la formulación y justificación de políticas públicas dedicadas al campo de la comunicación y la cultura, en general, y a la industria audiovisual, en particular.

			A ello han contribuido no solo el debate desarrollado en el seno de organismos como la UNESCO (Stenou, 2007) y las iniciativas de distintas organizaciones sociales (especialmente las coaliciones creadas en varios países para promocionar la diversidad cultural), sino muy significativamente la adopción de la Convención en la 33.ª Conferencia General de la UNESCO (París, octubre de 2005).

			En la actualidad es posible distinguir tres frentes principales de reflexión y conocimiento científico-técnico sobre el impacto de las tecnologías digitales en la diversidad del audiovisual: a) organismos internacionales, entre los que sobresale la UNESCO; b) instancias gubernamentales, y c) sociedad civil, incluida la investigación académica.

			2.1. Organismos internacionales


			2.1.1. El liderazgo de la UNESCO

			Desde el inicio del siglo XXI la UNESCO viene centralizando la mayor parte del debate internacional sobre la diversidad cultural y ha dado lugar a una profusión de documentos entre los que se destacan aquellos directamente relacionados con la implementación de la Convención. Estos documentos son una fuente inexcusable de consulta, sobre todo aquellos emanados de las reuniones de sus órganos de gobierno: la Conferencia de las Partes y el Comité Intergubernamental5.

			La 4.ª sesión de la Conferencia de las Partes (París, junio de 2013), marcó el punto de partida del incipiente debate sobre el impacto del nuevo paisaje digital en el conjunto de las expresiones culturales. Como uno de los resultados de este encuentro se invitó a Estados y representantes de la sociedad civil a presentar informes sobre los aspectos del desarrollo del ámbito digital que atañen a la Convención y propuestas sobre las acciones que se deberían emprender. En respuesta a este llamado, la 7.ª sesión del Comité Intergubernamental (París, diciembre de 2013), donde tuvo lugar un debate preliminar sobre las tecnologías digitales y su impacto en la Convención, recibió contribuciones de diferentes entidades. En este sentido, cabe destacar los documentos sobre el impacto de las tecnologías digitales en el ámbito de la diversidad de las expresiones culturales presentados por las delegaciones de Canadá/Quebec (2013), y de Francia (2013), y por algunas organizaciones de la sociedad civil: la Red Internacional de Juristas para la Diversidad de las Expresiones Culturales (RIJDEC) (Guèvremont et al., 2013), la Coalición Canadiense por la Diversidad Cultural (CCDC) (Jaabouti y Pool, 2013), la Coalición del Reino Unido por la Diversidad Cultural (UKCCD, 2013) y el grupo de investigación Diversidad Cultural e Industria Audiovisual (http://diversidadaudiovisual.org), a través de la asociación científica internacional Unión Latina de Economía Política de la Información, la Comunicación y la Cultura (ULEPICC, 2013).

			Un año más tarde, las delegaciones de Francia y Canadá solicitaron incluir en el orden del día de los asuntos a tratar en la 8.ª sesión del Comité Intergubernamental (París, diciembre de 2014) un punto específico sobre los desafíos que las tecnologías digitales plantean a la diversidad cultural. Acompañaron esta solicitud con un documento de trabajo conjunto titulado «État de situation et suite à donner aux enjeux du numérique» (UNESCO, 2014). Este, junto con el documento informativo elaborado por el editor Octavio Kulesz (2014) a petición de la Secretaría de la Convención, sirvieron de base para el debate sobre el impacto de las tecnologías digitales en la Convención que tuvo lugar entonces. Este documento —también utilizado como insumo informativo durante la 5.ª sesión de la Conferencia de las Partes— realiza un análisis de los informes periódicos enviados a la Secretaría de la Convención por los signatarios de la misma6, focalizándose en las tendencias digitales contemporáneas, y aborda problemáticas como el acceso a la cultura en la era digital, el papel de «los nuevos gigantes» del mercado cultural o las políticas culturales en la época del big data y las redes sociales.

			Si bien en este encuentro hubo consenso en señalar el carácter disruptivo de las tecnologías digitales en el ámbito de las industrias y de las políticas culturales, varias delegaciones gubernamentales (el Reino Unido, por ejemplo) expresaron sus reticencias sobre la necesidad de adaptar la Convención a la era digital. Como señala Antonios Vlassis (2015: 9) en su crónica sobre este encuentro, tres fueron los argumentos esgrimidos: «a) adaptar la Convención a la era digital es prematuro o inútil en razón de la naturaleza cambiante de las tecnologías digitales; b) la UNESCO no es la institución adecuada para gestionar un desafío técnico de tal importancia económica y deben ser otras las organizaciones internacionales encargadas de prescribir las normas relativas a este desafío, y c) los países en vías de desarrollo tienen una concepción diferente acerca del desafío digital y consideran que se corre el riesgo de satisfacer los intereses y preocupaciones de los países desarrollados en la adaptación de la Convención».

			Por su lado, la Comisión nacional francesa para la UNESCO (CNFU) aprovechó la presencia de los asistentes a esta 8.ª sesión del Comité Intergubernamental para presentar la obra Diversité culturelle à l’ère du numérique: glossaire critique (2014), coordinada por Divina Frau-Meigs y Alain Kiyindou. Se trata de un trabajo de espíritu pedagógico que aborda sesenta términos clave del ecosistema digital: desde «agregador» y «algoritmo» hasta «vida privada / datos personales» y «virtual».

			Como corolario de los intercambios mantenidos durante esta reunión sobre el tema digital, el Comité Intergubernamental solicitó a la Secretaría de la Convención continuar sus trabajos sobre cómo afecta el ecosistema digital a la diversidad cultural a través del análisis de los informes periódicos cuatrienales, así como someter presentar en la siguiente sesión de la Conferencia de las Partes un documento sobre el trabajo realizado acerca de esta problemática en el marco de la Convención. Asimismo, se acordó someter en aquella sesión un proyecto de Directiva Operacional sobre lo digital y la diversidad de las expresiones culturales que considere especialmente la cooperación internacional.

			La 5.ª sesión de la Conferencia de las Partes (París, junio de 2015) fue precedida por dos reuniones preliminares de intercambio de información celebradas en el marco del décimo aniversario de la Convención. La primera de estas estuvo dedicada a las políticas culturales en la era digital y al estímulo de la creatividad y la participación social a través de las nuevas tecnologías7. Por su parte, la segunda reunión abordó la cooperación internacional y el comercio de bienes y servicios culturales.

			Posteriormente, durante el transcurso de esta sesión de la Conferencia de las Partes, que fue animada por el documento de trabajo titulado «La cuestión digital y su impacto en la promoción de la diversidad de expresiones culturales» (UNESCO, 2015a), las delegaciones de gobierno volvieron a abordar el impacto de la tecnología digital sobre la diversidad de las expresiones culturales. El debate suscitado evidenció posiciones divergentes. La delegación sueca calificó la cuestión digital de «fractura histórica» señalando que es necesario «conocer cuáles son los efectos para nuestra Convención y afinar un poco nuestra mirada [...]. La era digital es vasta. Si cartografiamos el paisaje, es posible ver dónde puede ser útil la UNESCO. El desafío es de gran importancia, muchos actores pueden involucrarse» (Vlassis, 2015: 6-7). Finalmente, la Conferencia de las Partes resolvió solicitar al Comité Intergubernamental que continúe trabajando en este asunto, incluyendo la elaboración de un proyecto de orientaciones prácticas8, y someta el resultado de su trabajo a la 6.ª sesión de la Conferencia de las Partes, que tendrá lugar en la sede de la UNESCO en junio de 2017. Y también pidió a la Secretaría que incluya el análisis de las cuestiones digitales en el recientemente lanzado Global Monitoring Report para monitorear la implementación de la Convención9 y en su informe bienal de seguimiento del impacto de los artículos 16 —«Trato preferente a los países en desarrollo»— y 21 —«Consultas y coordinación internacionales»— de la Convención.

			La consideración de un marco preliminar para el proyecto de orientaciones prácticas durante la 9.ª sesión del Comité Intergubernamental (París, diciembre de 2015) sobre asuntos digitales propició un rico debate. El documento «Towards Operational Guidelines on digital issues» (UNESCO, 2015b) expone la necesidad de definir la forma y el contenido del proyecto de orientaciones prácticas, considerando particularmente el principio de neutralidad tecnológica que sustenta la Convención10, y explicita que sus signatarios conservan su derecho a adoptar políticas públicas para apoyar sus industrias culturales en el entorno digital. Por otra parte, este documento tiene la virtud de resumir las tendencias detectadas a lo largo de las discusiones mantenidas por los órganos de gobierno de la Convención durante los últimos dos años sobre el nuevo ecosistema digital y su relación con la diversidad cultural (UNESCO, 2015b: 3):

			—las tecnologías digitales han traído profundos cambios en la cadena de valor para la creación, la producción, la distribución y el disfrute de bienes y servicios culturales;

			—la llegada de nuevos actores a la cadena de valor de los bienes y servicios culturales digitales está transformando los canales de comercialización que hasta ahora eran específicos de las industrias culturales, y está desafiando las bases de las industrias culturales;

			—el paisaje digital ha enriquecido considerablemente la gama de contenidos culturales en aquellos lugares donde las infraestructuras, las conexiones estables a internet y las habilidades necesarias están disponibles, lo cual mejora de forma continua y simplifica el acceso a las expresiones culturales;

			—el entorno digital pone en cuestión las disposiciones reglamentarias y financieras (sobre todo en materia de impuestos) establecidas para asegurar la disponibilidad de bienes y servicios culturales, para lo cual se requieren nuevas políticas y medidas;

			—las infraestructuras de comunicación deben implementarse y adaptarse con el fin de reducir las brechas digitales y las desigualdades;

			—el tema de la libertad de expresión en los entornos digitales es una fuente de preocupación cada vez mayor;

			—el debate sobre la neutralidad de la red.

			Complementariamente, el documento señala las prioridades que deben ser consideradas en el marco de la implementación de la Convención en la era digital (UNESCO, 2015b: 3-4):

			—adaptar las políticas nacionales en materia de bienes y servicios culturales al entorno digital;

			—poner en práctica mecanismos de cooperación internacional para promover la diversidad de bienes y servicios culturales en el entorno digital mundial;

			—proporcionar asistencia técnica para el establecimiento y aplicación de las políticas y medidas de fomento de la producción y difusión de contenidos culturales digitales en los países en vías de desarrollo;

			—promover los objetivos de la Convención en foros internacionales, en particular entre los responsables de comercio, de derechos de propiedad intelectual y de telecomunicaciones;

			—desarrollar la infraestructura para facilitar el acceso de todas las personas a una amplia variedad de contenidos en el mundo digital.

			Cabe señalar que entre los materiales de trabajo de esta 9.ª sesión del Comité Intergubernamental también figura el informe «Challenges and opportunities for the diversity of cultural expressions in the digital era in East Asia», realizado por Hye-Kyung Lee y Lorraine Lim (2015).

			Respecto a la elaboración de un proyecto de orientaciones prácticas que atiendan a la problemática digital, las delegaciones gubernamentales de Francia, Canadá y Bélgica (2015) han aunado posiciones proponiendo una directiva operacional única y transversal. Esta propuesta, presentada a la Secretaría de la Convención, reafirma el principio de neutralidad tecnológica y sostiene que los bienes y servicios culturales poseen un valor intrínseco que está desvinculado de las modalidades técnicas de su producción y difusión. La propuesta se centra en torno a los siguientes tres ejes:

			1) Políticas públicas: es necesario difundir y mejorar la accesibilidad de los contenidos culturales digitales; fomentar una producción artística libre y diversa; asegurar una distribución justa del valor agregado en toda la cadena de creación-producción-distribución; proteger los derechos de los creadores en línea; promover las ofertas legales de bienes y servicios culturales; fomentar una mejor indexación y reconocimiento de todos los contenidos accesibles en un mercado nacional o de un mercado lingüístico; etc.

			2) Cooperación internacional: es preciso establecer mecanismos para facilitar el acceso a los productos culturales digitales procedentes de los países en vías de desarrollo; fomentar la creación de capacidades mediante el intercambio de conocimientos y la capacitación institucional y no institucional; desarrollar nuevas formas de cooperación en torno a la creación en línea y a la coproducción y cocreación de obras en red; prestar especial atención a las solicitudes de financiación recibidas por el Fondo Internacional para la Diversidad Cultural que identifican maneras concretas de mejorar la oferta de bienes y servicios culturales digitales en los países en vías de desarrollo; etc.

			3) Intercambios de bienes y servicios culturales: es menester promover los objetivos y principios de la Convención en los acuerdos comerciales; compartir prácticas, enfoques y análisis sobre el tratamiento de los bienes y servicios culturales digitales como parte de las negociaciones o acuerdos comerciales celebrados; tener en cuenta los rápidos cambios de la tecnología y de los medios digitales, y sus aspectos futuros que pudieran no ser conocidos en el momento de las negociaciones; fomentar el fortalecimiento del diálogo y la cooperación entre la UNESCO y otros organismos internacionales que se ocupan de lo digital (por ejemplo, la Unión Internacional de Telecomunicaciones, la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico); etc.

			Para finalizar, es pertinente destacar que en paralelo al trabajo desarrollado por los órganos de gobierno de la Convención, la UNESCO ha puesto en marcha desde 2009 la publicación de una serie de trabajos bajo el sello UNESCO Series on Internet Freedom cuyo objetivo es captar la compleja dinámica de la gobernanza de internet y proporcionar análisis y recomendaciones en profundidad a sus Estados miembros y otras partes interesadas. Entre los títulos publicados se encuentran Fostering freedom online: the role of Internet intermediaries (MacKinnon et al., 2014) y Principles for governing the Internet: a comparative analysis (Weber, 2015). Estos trabajos también han contribuido al exhaustivo estudio Keystones to Foster Inclusive Knowledge Societies: Access to Information and Knowledge, Freedom of Expression, Privacy and Ethics on a Global Internet (UNESCO, 2015c).

			2.1.2. Otros organismos conscientes del desafío digital: la UIT, la OIF y la OEI

			Además de la UNESCO, deben señalarse los trabajos de otros organismos internacionales, entre los que destacan la Unión Internacional de las Telecomunicaciones (UIT), la Organización Internacional de la Francofonía (OIF) y la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI).

			En lo que respecta a la UIT, es oportuno recordar que en el marco de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (CMSI), celebrada en Ginebra (2003) y Túnez (2005), una de las líneas de acción, la C.8, del Plan de Acción (UIT, 2004) entonces diseñado se titula «Diversidad e identidad culturales, diversidad lingüística y contenido local». El seguimiento anual de la implementación de este Plan, registrado en los sucesivos informes del Foro de la CMSI11, pone de manifiesto la evolución de esta línea de acción hacia preocupaciones relacionadas con la sostenibilidad. La pregunta es cómo pueden contribuir la cultura y las tecnologías digitales al desarrollo sostenible. Y es que la revisión acometida en 2015 del Compromiso de Túnez (UIT, 2006a) y de la Agenda de Túnez para la Sociedad de la Información (UIT, 2006b) ha dado por resultado la puesta en relación de las metas de la CMSI con la nueva Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre de 2015 (véase UIT, 2015).

			Por su parte, la OIF organiza y ejecuta las acciones políticas y de cooperación multilateral que aprueban las respectivas Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno, y que se plasman en planes estratégicos decenales. La protección y promoción de la diversidad cultural y lingüística a través del uso de las tecnologías de la información y la preocupación por la construcción de sociedades «digitalmente más solidarias», aparecen tanto en su «Cadre stratégique décennal 2005-2014» (OIF, 2004) como en la estrategia aprobada para el período 2015-2022 (OIF, 2014). Al respecto, el objetivo número 2 de esta estrategia persigue reforzar el anclaje de la cultura en las iniciativas de desarrollo y aumentar la participación de la juventud y las mujeres en la creación artística, cultural y digital. Como las decisiones estratégicas se hacen operativas a través de programas de acción diseñados para períodos de cuatro años, la OIF gestiona en la actualidad dos acciones tituladas «Diversidad y desarrollo culturales» y «Cultura digital». De forma adicional debe destacarse el informe que la OIF encargó a la política quebequense Louise Beaudoin (2014) sobre la Convención, sus efectos y relaciones con la era digital.

			En el caso de la OEI, interesa muy especialmente su papel en la elaboración y aprobación de la «Carta Cultural Iberoamericana» (SEGIB/OEI, 2006), instrumento jurídico cuyo objetivo es favorecer el desarrollo de la diversidad interior de los países que la suscriben e idear nuevas fórmulas de coordinación en materia de cultura, especialmente en asuntos como los derechos de autor, el patrimonio o las industrias culturales. El documento, impulsado en sus inicios por la OEI, fue aprobado en la X Conferencia Iberoamericana de Cultura (Valparaíso, 26 y 27 de julio de 2007) y adoptado por la XVII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno (Santiago de Chile, 8-10 de noviembre de 2007). La Carta Cultural cuenta con un Plan de Acción que entre sus medidas de desarrollo contempla la elaboración de un documento de propuestas para desarrollar la Carta Cultural en el ámbito de las nuevas tecnologías.

			2.2. Instancias gubernamentales: la fuerza de la francofonía


			Por parte de las instancias gubernamentales cabe distinguir, a su vez, la contribución de algunos países que han manifestado un interés sostenido por la cuestión digital, así como la posición de la Unión Europea (UE). 

			La importancia que Francia y Canadá asignan tanto a la Convención como al debate sobre el impacto de las redes digitales en el ámbito cultural y audiovisual se ha puesto de manifiesto a lo largo de toda la década pasada, ya fuera bajo la forma de informes oficiales o de encargos a expertos independientes.

			En el caso francés se destacan el voluminoso informe Mission Acte II de l’exception: contribution aux politiques culturelles à l’ère numérique (Lescure, 2013), promovido por el Ministerio de Cultura y Comunicación, y la Mission d’expertise sur la fiscalité de l’économie numérique (Collin y Colin, 2013), promovida por los ministerios de Economía y Finanzas, y de Recuperación Productiva.

			Canadá, por su lado, ha apoyado el trabajo coordinado por David Poole y Sophie Le-Phat Ho (2011), titulado «La transition vers le numérique et l’incidence des nouvelles technologies sur les arts», que fue realizado para la Red de Organismos Públicos de Apoyo a las Artes de Canadá (OPSAC), además de impulsar las acciones del Consejo de las Artes, el cual anunció su objetivo de crear una plataforma digital para distribuir obras audiovisuales canadienses de factura independiente. Esta plataforma será desarrollada y administrada por la coalición de artistas y distribuidores independientes Coalition of Canadian Independent Media Art Distributors (CCIMAD).

			También debe subrayarse el activo papel del Gobierno de Quebec, que siempre se ha distinguido por la formulación de políticas de promoción y protección de su especificidad cultural. A modo de ejemplos cabe citar tanto el informe de la quebequense Sociedad de Desarrollo de Empresas Culturales (SODEC), titulado Porte grande ouverte sur le numérique. Rapport sur la consultation: option culture, virage numérique (SODEC, 2011), como el Plan Culturel Numérique du Québec 2014-2016 (Quebec, 2014).

			En el contexto latinoamericano hay dos países que se destacan por sus pioneros abordajes políticos sobre el funcionamiento de la red de redes en defensa de la diversidad cultural: Chile y Brasil. En julio de 2010, a través de la ley 20.453, Chile fue el primer país del mundo en consagrar legalmente el principio de neutralidad tecnológica. La norma establece que las empresas proveedoras de acceso a la red internet: «No podrán arbitrariamente bloquear, interferir, discriminar, entorpecer ni restringir el derecho de cualquier usuario de Internet para utilizar, enviar, recibir u ofrecer cualquier contenido, aplicación o servicio legal a través de Internet, así como cualquier otro tipo de actividad o uso legal realizado a través de la red» (Chile, 2010).

			Brasil, por su lado, fue el primer país del mundo en darse una suerte de Constitución para internet. A través de la ley 12.965 que entró en vigor a mediados de 2014, más conocida como Marco Civil de Internet, se establecieron principios, garantías, derechos y obligaciones de internautas y proveedores del servicio. El Marco Civil (Brasil, 2014) aborda puntos prioritarios en relación con la protección y promoción de la diversidad cultural en internet al reglamentar la neutralidad, la privacidad, la protección de datos y la libertad de expresión en la red (Albornoz, 2015a: 169-173).

			Por su parte, la UE adoptó la Convención sobre la diversidad de las expresiones culturales en 2006, después de haber participado activamente en las negociaciones que condujeron a su adopción, ya que es percibida como una herramienta pertinente y eficaz para la promoción de la diversidad y las relaciones culturales (Richieri Hanania y Ruiz Fabri, 2014). Estos objetivos son de suma importancia, tanto para la Comunidad Europea como para sus Estados miembros, ya que aparecen reflejados en los tratados constitutivos de la Unión. En cualquier caso, la preocupación por los desafíos y posibilidades que brindan las tecnologías digitales, especialmente en la transformación del paisaje de los medios audiovisuales, se ha manifestado en paralelo y de forma creciente. Así lo demuestran, por ejemplo, los libros verdes Liberar el potencial de las industrias culturales y creativas (CE, 2010a) y Prepararse para la convergencia plena del mundo audiovisual: crecimiento, creación y valores (CE, 2013). De hecho, Europa 2020 (CE, 2010b), la estrategia de la UE para el crecimiento económico y la generación de empleo para el período 2010-2020, estableció siete iniciativas emblemáticas entre las que se encuentra la denominada Agenda digital para Europa (CE, 2010c). Su principal finalidad es obtener beneficios económicos y sociales sostenibles a partir de un mercado único digital basado en una internet rápida y ultrarrápida y aplicaciones interoperables. Más recientemente, la Estrategia para el mercado único digital de Europa (CE, 2015) ha actualizado esta agenda partiendo de la premisa de que las tecnologías de la información y la comunicación ya no son un sector específico, sino el fundamento de todos los sistemas económicos innovadores modernos. De esta forma, internet y las tecnologías digitales transforman la vida de los ciudadanos al integrarse en todos los sectores de la sociedad. La estrategia para conseguir un mercado único digital europeo incluye diversas medidas que se organizan en tres pilares: a) mejorar el acceso a los productos y servicios en línea; b) mejorar las condiciones para que las redes y servicios digitales crezcan y prosperen, y c) impulsar el crecimiento de la economía digital. En relación con el segundo pilar se prevé, entre otras cuestiones, revisar las normas en materia de medios audiovisuales (Directiva 2010/13/UE «Servicios de comunicación audiovisual») y evaluar la función de las plataformas en línea, especialmente en relación con la transparencia de los resultados de las búsquedas y el uso que hacen las plataformas de la información que recogen.

			2.3. Las organizaciones de la sociedad civil


			Respecto al rol de la sociedad civil en el estudio y la reflexión sobre la diversidad de las industrias culturales en el entorno digital cabe señalar el papel muy activo de algunas entidades internacionales. En este sentido, cabe citar el trabajo que vienen desarrollando la Federación Internacional de las Coaliciones para la Diversidad Cultural, la U40 Network Cultural Diversity 2030 y la Red Internacional de Juristas por la Diversidad de las Expresiones Culturales (RIJDEC).

			En otro frente, a escala europea, podemos destacar el trabajo del organismo independiente ERICArts (European Institute for Comparative Cultural Research) por su seguimiento y comparación, durante los últimos quince años, de las políticas culturales implementadas por los países de esta región. Al respecto sobresale el Compendium of Cultural Policies & Trends in Europe (www.culturalpolicies.net), un sistema en línea con información actualizada permanentemente sobre las políticas culturales nacionales en Europa.

			Por otra parte, la Asociación de Compañías Independientes de Música (más conocida por sus siglas en inglés, IMPALA), una entidad sin fines de lucro establecida en Europa en el año 2000, defiende la promoción de la música independiente en interés de la diversidad artística, empresarial y cultural. En un contexto signado por las abusivas condiciones que YouTube intenta imponer a los artistas independientes12, esta asociación lanzó en enero de 2015 su Plan de Acción Digital (IMPALA, 2015) de diez puntos, entre los cuales figura el incremento del pluralismo y la diversidad tanto en el entorno analógico como en el digital. Para ello se propone, entre otras medidas, negociar una carta de grupos de interés con los objetivos de aumentar la diversidad en la producción, la distribución, el consumo y el acceso. Según la óptica de la presidenta ejecutiva de IMPALA, Helen Smith:

			Una política industrial en materia de cultura es un prerrequisito para la economía digital europea. Esto implica reforzar los derechos de autor y aclarar qué puede y qué no pueden hacer operadores como YouTube. La garantía de un mercado único digital exitoso implica también una serie de otras medidas como la promoción de la diversidad de una manera medible y la elaboración de un nuevo marco regulatorio, competitivo, social y fiscal para los actores más pequeños (Leoneli, 2015).

			A nivel nacional hay que prestar atención a las diversas coaliciones por la diversidad cultural, los observatorios temáticos y las agencias privadas sin ánimo de lucro que tienen entre sus objetivos la defensa del principio de la diversidad cultural.

			En el caso de las coaliciones nacionales destacan las actividades de la coalición canadiense, que entre sus ocho áreas de trabajo desarrolla la denominada «Desafíos de la tecnología digital», y que en 2013 presentó a la Secretaría de la Convención de la UNESCO el documento «Impact of the digital era on the implementation of the Convention on the diversity of cultural expressions» (Jaabouti y Pool, 2013).

			Entre los observatorios dedicados a monitorear el funcionamiento de las industrias culturales, incluido el sector audiovisual, son notables las labores del brasileño Observatório da Diversidade Cultural. Coordinado por el antropólogo José Márcio Barros (2008), este organismo realiza seminarios sobre las problemáticas de la diversidad cultural (siete ediciones hasta 2015) y actividades de reflexión sobre el nuevo Marco Civil de Internet. Asimismo, son reseñables algunas de las actividades desarrolladas por el Observatorio de Comunicación y Cultura de la Fundación Alternativas, entre las que se cuenta la publicación de informes y la organización de eventos como el Foro de Industrias Culturales, que anualmente debate en Madrid los desafíos que enfrentan las industrias culturales en los entornos digitales.

			En España es importante la labor que desempeña InterArts como agencia privada dedicada a apoyar el diseño de políticas culturales, contribuir a los procesos de desarrollo desde el sector cultural y facilitar la transferencia de conocimientos. Desde la aprobación de la Convención sobre diversidad cultural ha contribuido con su difusión y con la promoción y protección de las expresiones culturales en general a través de las informaciones contenidas en su boletín de novedades Cyberkaris, sus proyectos y publicaciones.

			2.4. La reflexión desde el ámbito académico


			Existe ya un conjunto relevante de trabajos académicos en el campo de los estudios de comunicación que viene analizando tanto el debate internacional sobre la diversidad cultural, con especial referencia al trabajo desarrollado en el seno de la UNESCO, como los desafíos y oportunidades que la materialización de dicha diversidad debe enfrentar en el interior de la industria cultural, en general, y del audiovisual digital, en particular.

			Por un lado, y de forma temprana, autores como Divina Frau-Meigs (2002), Armand Mattelart (2006) o Jesús Prieto de Pedro (2005) estudiaron la relación entre el concepto de diversidad cultural y el de excepción cultural, así como los antecedentes, elaboración y significado de la Convención. En relación con esto último, además, los trabajos de Nina Obuljen y Joost Smiers (2006), Ivan Bernier (2008), Beatriz Barreiro (2011) o Martí Petit (2012) deben citarse como obras de referencia.

			Asimismo, aunque desde un punto de vista jurídico, que se preocupa muy especialmente por la diversidad cultural como derecho humano y por la relación de la Convención con otros acuerdos internacionales (como los de la Organización Mundial de Comercio), Sabine von Schorlemer y Peter-Tobias Stoll (2012), Véronique Guèvremont (2013) y Lilian Richieri Hanania (2014) han elaborado análisis de consulta obligada.

			Respecto a la investigación sobre las relaciones entre diversidad e industria audiovisual, existe una larga tradición en los estudios de comunicación audiovisual que se refleja en trabajos que analizan los peligros que enfrentan la producción, la distribución y el consumo de bienes y servicios audiovisuales, especialmente en su manifestación digital (véase, por ejemplo, Bouquillion y Combés, 2011; Bustamante, 2011). Concentración empresarial, dependencia tecnológica, homogeneización de contenidos y estéticas, discriminación del llamado tercer sector o exclusión de determinados colectivos son señalados como factores que atentan contra la diversidad de las expresiones audiovisuales y la pluralidad de voces.

			La bibliografía seleccionada que cierra este capítulo ofrece algunos de los aportes más destacados al respecto, que incluyen, desde luego, una vertiente dedicada a la política audiovisual europea. En cualquier caso, es oportuno señalar algunas iniciativas que son referencias cruciales para estudiar la diversidad de la industria audiovisual en la era digital.
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